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Sinopsis

	Gemelas está ambientada en el interior de Mato Grosso y las ciudades de Río de Janeiro y Brasilia. En la trama, dos hermanas gemelas recién nacidas son vendidas por su madre y, por lo tanto, separadas al nacer. El padre de las niñas, al enterarse del trato, es asesinado mientras intenta evitarlo. La trama, basada en estas fatalidades, está llena de situaciones aparentemente ocasionales que marcan la vida de madre e hijas hasta que se produce el inevitable reencuentro.

	La historia, que comienza a mediados de la década de 1980, muestra cómo la espiritualidad puede interferir en nuestra vida terrenal y nos enseña que las casualidades, la sincronicidad y las coincidencias no son más que la aplicación de leyes cósmicas y perfectas que Dios creó para ayudarnos en la trayectoria de nuestra evolución.

	El desconocimiento de la espiritualidad, sin embargo, muchas veces nos impide tener una visión más real de la vida y de lo generosa que es, favoreciendo siempre nuestro crecimiento. Después de todo, la vida colabora con nuestro desarrollo, pero requiere que cada uno haga su parte.

	 

	 


MÔNICA DE CASTRO

	 

	 

	MÔNICA DE CASTRO nació en Rio de Janeiro, donde siempre estuvo en contacto con el Espiritismo, viviendo desde temprano los más diversos fenómenos mediúmnicos. Años más tarde, después del nacimiento de su hijo, inicio na nueva fase de su mediumnidad, desarrollando la psicografía por medio de romances dedicados a la autorreflexión y al bienestar humano.

	Con el paso de los anos, se desvinculó de los títulos religiosos y doctrinarios, pasando a aceptar como fuente de sus obras las formas de conocimiento y sabiduría que tengan como meta el despertar del hombre como el ser espiritual que es.

	A la actualidad, ha escrito más de diecisiete romances, todos dictados por el mismo espíritu Leonel. Desde el año 2000, con más de un millón y medio de ejemplares vendidos, la autora se ha dedicado a llevar al público romances esclarecedores, que estimulan a las personas a usar la inteligencia en la modificación de los valores internos, para la superación de las culpas, de los sufrimientos y el descubrimiento de una vida más iluminada y feliz.

	 


LEONEL

	 

	 

	MÔNICA DE CASTRO y LEONEL siempre estuvieran juntos. Unidos hace muchas vidas, decidieran, en esta encarnación, desarrollar el trabajo de psicografía, uniendo los dones mediúmnicos a los literarios. Ambos ya fueron escritores, de allí la sintonía perfecta y la simbiosis con la que relatan las historias pasadas en otros tiempos.

	Apenas un trabajador del invisible, como gusta caracterizarse, Leonel decidió dar continuidad a la tarea de escribir, esta vez casos reales, sacados de los relatos de espíritus con quienes mantiene contacto en el mundo espiritual. Después de la autorización de los involucrados, inspira al médium, los libros que ella psicografía, siguiendo con fidelidad, puntos importantes para la aclaración de los lectores. Algunos pasajes; sin embargo, deja a la imaginación de la autora, a fin de hacer las historias más estimulantes, imprimiéndoles mayor emoción. No obstante, nada va al público sin su aprobación, y todo requiere el debido mejoramiento moral.

	Lo que Leonel más desea con los libros que psicografía es que las personas aprendan a lidiar con sus culpas y frustraciones, a fin de desarrollar en sí mismas la capacidad innata que todo ser humano posee de ser feliz.

	En su última y breve encarnación, Leonel vivió en Inglaterra a inicios del siglo XX. Vivió los horrores de la Primera Guerra Mundial y desencarnó a los veinte años de edad. Fue también escritor en los años idos del siglo XVIII, cuya vida esta reseñada en el libro “Secretos del Alma.”

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrado en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”

	 

	 

	 


 

	 

	 

	DONDE TODO PASÓ

	 

	 

	Esta no sería una noche convencional en la pequeña ciudad de Barra do Bugres, en Mato Grosso, a 150 km de Cuiabá, donde solo el aullido del viento acompañó la agonía de Severina, que se retorcía en la cama debido a los dolores del parto. Había estado prácticamente agonizando durante siete horas a la vez que sentía que las contracciones aumentaban por minuto, el vientre se hinchaba como si, en cualquier momento, fuera a estallar. La comadrona, sin ceremonias, metió los dedos entre las piernas, tratando de localizar a los gemelos que luchaban entre sí por una oportunidad de vivir.

	– ¿No es mejor llamar a un médico? – Roberval sugirió tímidamente, agarrando el harapiento sombrero de granjero en sus manos.

	– No, no, no – objetó severamente la partera –. Doctor, de ninguna manera.

	– Pero ella está sufriendo...

	– Esto no es nada. Va a ser rápido. Pronto nacen los bebés y todo se acabó.

	– Pero doña Leocádia, la cosa se ve fea. Mi Severina no resistirá.

	– ¡Fuera de aquí, hombre! – Gritó, echando a Roberval fuera de la habitación.

	Roberval estaba abatido. No entendía lo que había hecho en Severina para contratar los servicios de esa extraña mujer, que apareció repentinamente en el campo, diciendo que es partera, justo cuando estaba a punto de tener un hijo. Todavía recordaba el día en que conoció a doña Leocádia. Había llegado con la apariencia de figura importante, vagando por las calles con ojos ávidos. Caminaba arriba y abajo, siempre observando todo, hasta que su mirada cayó en Severina con los ojos y su vientre todavía estaba ligeramente hinchado por casi cuatro meses de embarazo. 

	Se acercó a Severina con gran facilidad y se hizo amiga de ella, diciendo que era una partera interesada en su bienestar. Roberval pensó que era muy extraño, pero Leocádia comenzó a visitarlos a diario y les dio consejos sobre la salud de la mujer y el bebé. Le trajo cosas deliciosas para que Severina comiera, le dio medicinas y vitaminas, todo para asegurarse que el niño viniera al mundo sano y fuerte.

	En poco tiempo, se convirtió en una amiga íntima, consejera y confidente. No había lugar al que Severina no fuera sin la compañía que Leocádia. Ellos vivían en una choza lejos de la ciudad, desde donde Roberval los seguía a pie hasta la granja donde trabajaba, mientras Severina cuidaba la casa. Leocádia encontró una casita sencilla para alquilar, justo en la periferia, y fue a visitarlos todos los días, siempre interesada en el embarazo de la mujer.

	Roberval pensó que todo era muy extraño, pero Severina dijo que Leocádia era una buena persona y que los ayudaría a cambiar sus vidas. Preguntó cómo y por qué, pero las respuestas de Severina siempre fueron lacónicas, y se quedó sin entender. Doña Leocádia, por su parte, parecía ignorarlo. Ella lo saludaba cortésmente, pero no le prestaba atención, y cada vez que él hacía una pregunta, ella le daba una sonrisa fría y cambiaba de tema.

	El tiempo fue pasando y se acostumbró a la presencia de Leocádia, sin embargo, estaba disgustado con los exámenes periódicos que ella hacía en Severina. Roberval cuestionó esos procedimientos, aconsejando a la mujer que buscara un médico de la ciudad, pero Severina fue categórica:

	Doña Leocádia era una comadrona competente y mucho más confiable que los médicos del hospital municipal, que tenían otros pacientes que atender y no tendrían el cuidado que el bebé y ella merecían. 

	Lejos de lo que él y Severina imaginaban, estaba embarazada de gemelos. ¡Gemelos! La vida era lo suficientemente difícil sin hijos. Con uno sería doloroso. Con dos, prácticamente imposible.

	Pero, ¿qué hacer? Roberval era religioso y aceptó pasivamente lo que Dios le envió. Tan pronto como quedó embarazada, los dos incluso se regocijaron, a pesar de la miseria en la que vivían y las dificultades que enfrentarían para sobrevivir a partir de entonces. Cuando Leocádia, después de un breve examen en Severina, descubrió que eran gemelos, todo parecía desmoronarse para él.

	Extrañamente, sin embargo, Severina sonrió y lo tranquilizó. Que no entrase en pánico. Que tuviese calma y confianza. Todo se resolvería de manera tranquila y segura para todos, y ella creía en aquellos que la apoyaban y que no los dejarían solos en un momento tan difícil. Para Roberval, Severina se refirió a Dios y a los santos de la iglesia, lo que, en cierto modo, lo dejaba un poco más tranquilo y confiado.

	Y ahora, sentado en la sala de estar de la sencilla casita de Leocádia, Roberval rezó en silencio y le pidió a Nuestra Señora del Buen Parto que apoyara a su Severina. Los gritos de la mujer resonaron en sus oídos, haciéndole estremecer cada vez que los escuchaba. Ella estaba sufriendo y parecía que iba a morir. Lo cual no era posible. Doña Leocádia le había dicho que ella se encargaría de todo, pero él estaba empezando a dudar. ¿No sería mejor llevarla al hospital?

	Fue entonces cuando las dos personas con menos probabilidades de encontrarse allí aparecieron en la puerta. Un hombre y una mujer bien vestidos y perfumados entraron en la habitación polvorienta y poco iluminada. Le dieron a Roberval una mirada prejuiciosa y se miraron con evidente desconfianza y disgusto. La mujer, sin embargo, dio un paso adelante y forzó una sonrisa artificial.

	– Buenas noches – dijo ella, con un acento diferente y pesado.

	– Buenas noches – respondió Roberval tímidamente. 

	Los dos se sentaron en el sofá junto a Roberval, quien se encogió, avergonzado por la compañía de esas personas. Su ropa limpia y elegante lo hizo sentir avergonzado y angustiado, y trató de ocultar la enorme rasgadura en la rodilla del pantalón. Pensó en preguntarles qué estaban haciendo allí, pero los gritos de Severina silenciaron su curiosidad.

	Se levantó angustiado y aguzó sus oídos, paseando por la pequeña habitación y mirando de vez en cuando a la pareja inusual. Severina guardó silencio por un momento, y los miró a ambos con un aire ligeramente hostil. Después de todo, ¿qué estaban haciendo esas personas allí, en una noche de tormenta como esa, justo cuando su Severina se retorcía de dolor y miedo? Sin embargo, la pareja no dijo nada, tal vez porque no tenían nada que decir o porque tenían miedo de relacionarse con la figura única de Roberval.

	Pasó el tiempo, Severina continuó gritando, y la pareja silenciosa simplemente siguió el paseo solitario y nervioso de Roberval. Hasta que, en un momento, los gritos cesaron por completo, y se escuchó el llanto de un niño, seguido de otro, veinte minutos después. Roberval cayó de rodillas, agradeciendo a Dios por salvar a Severina y a sus hijos.

	La puerta del dormitorio se abrió y apareció Leocádia, sin mostrar sorpresa por la presencia de la pareja allí. Roberval se puso de pie y le dirigió a la partera una mirada suplicante, quien sacudió la cabeza y se hizo a un lado, permitiéndole entrar a la habitación.

	– ¿Está todo bien? – Preguntó, aterrorizado, y Leocádia levantó las cejas, sin responder –. ¡Mi Severina...!

	Corrió hacia la habitación y se acercó a la cama, tomando la mano de Severina con cuidado. La mujer permaneció con los ojos cerrados, su cuerpo débil en la mancha roja en la sábana. Roberval miró todo ese derramamiento de sangre y se estremeció, sacudiendo la cabeza para alejar el mal presagio. La sangre no tenía que ser un signo de muerte. Podría ser un presagio de la vida. Después de todo, su Severina había perdido tanta sangre para traer a esos dos pequeños seres al mundo que ayudarían a construir su vida a partir de ese momento.

	En un rincón, acostados en dos catres, los bebés parecían dormidos, y Roberval se acercó, mirándolos con emoción y alegría. Quería cargarlos, pero tenía miedo de dejarlos caer y solo pasó un dedo sobre sus cabezas calvas y rosadas. Suavemente, trató de quitar los pañales que los cubrían y miró ansioso.

	Eran dos niñas, y en su corazón había un escalofrío de amor.

	Después de ese breve momento de admiración, regresó con Severina, que todavía estaba dormida sobre el enrojecimiento de la sábana. Él apretó su mano un poco más fuerte, y ella entrecerró los ojos, tratando de fijarlos en su marido.

	– Nacieron – susurró ella –. Nuestros hijos nacieron...

	Ella se retorció y comenzó a gemir. Roberval intentó hablar con ella, pero el dolor se estaba volviendo insoportable, y ella comenzó a llorar de miedo.

	– ¡Voy a morir, Roberval, voy a morir!

	Pensó en contestar, pero Leocádia entró abruptamente, seguido por la ansiosa pareja. Aunque no le gustó su incómoda entrada, no dijo nada. Estaba mucho más preocupado por Severina que por extraños y pensó que Leocádia estaba allí para ayudar.

	Sin embargo, se acercó a las cunas y tomó a uno de los bebés en sus brazos, colocándolo en el regazo de la mujer. Luego tomó el otro y se lo entregó al hombre, quien lo sostuvo incómodamente. Roberval estaba aturdido. Ni él, quien era el padre, se atrevió a cargar a los pequeños. ¿Por qué esos dos, a quienes nunca había visto antes en su vida, se atrevieron a agarrarlos? Y luego, ¿qué estaba haciendo Leocádia que no ayudaba a Severina?

	– ¿Qué estás haciendo? – preguntó, asombrado, de pie entre el hombre y la mujer, que ya se estaban preparando para partir –. Suelten a mis hijas.

	El hombre miró a Leocádia como pidiéndole ayuda, y ella empujó a Roberval con las manos.

	– Sal, Roberval, hablaremos más tarde – dijo bruscamente.

	– ¡Más tarde, nada! Estos dos están tratando de llevarse a mis niñas. No lo permitiré. ¿Y qué haces que no ayudas a Severina? ¿No puedes ver que tiene mucho dolor?

	Leocádia miró a Roberval, luego a Severina y de allí a la pareja en una fracción de segundo. Sacudió la cabeza y puso mala cara, agregando con creciente impaciencia:

	– No puedo salvar a Severina. Perdió mucha sangre.

	– ¿Perdió qué...? – Continuó Roberval, en su forma simple –. ¿Qué está diciendo, doña Leocádia? ¿Y quiénes son esas personas? ¿Qué quieren aquí?

	La pareja, ocultando su nerviosismo, se separó de Roberval y salió por la puerta, dejándolo confundido e inseguro de si ir tras ellos o quedarse para ayudar a Severina. Se decidió por los niños y agarró al hombre por el borde de su chaqueta.

	– ¿A dónde crees que vas con mis niñas?

	– Déjame ir – dijo el hombre, con una voz tan fría y amenazante que Roberval tuvo miedo.

	– ¿Qué quieren? ¿Quiénes son ustedes? ¿Qué van a hacer con mis hijas? 

	– No son tus hijas – continuó el sujeto agresivamente –. No más.

	Tal fue la sorpresa que Roberval aflojó su mano y se cubrió la boca, luchando por comprender las palabras sin sentido del extraño.

	– ¿No son...? – Tartamudeó –. Pero, ¿cómo? Acaban de nacer. Mi Severina y yo...

	De repente se detuvo y miró a Severina, que había calmado la agonía y los miraba desconcertada.

	– ¡Deja de ser estúpido, hombre! – El vociferó el joven de repente –. No crees que iba a acostarme con tu mujercita de porquería, ¿verdad?

	Roberval no respondió. No entendió nada, y mucho menos lo que dijo ese hombre. Desde su esquina, Severina lloró en silencio.

	– Salgamos de aquí – exigió la mujer, ahora sacudiendo a la niña, que estaba empezando a llorar, despertando a la otra niña, que también estaba llorando.

	El hombre comenzó a alejarse, pero Roberval lo sujetó de nuevo.

	– ¡Ah! ¡Eso sí que no! ¡Nadie se va de aquí con mis hijas! ¡Nadie!

	– ¿Eres sordo? – dijo la mujer, mostrando cierto miedo –. ¿No lo escuchaste decir que ya no son tus hijas?

	– ¡Esto no tiene sentido! Porque si Severina acaba de dar a luz en este momento...

	Buscó el apoyo de Severina, quien lloraba de dolor y arrepentimiento.

	– Perdóname, Roberval – susurró ella –. No debí... Pero no sabía lo que estaba haciendo... 

	– ¿Haciendo qué? ¿Qué hiciste, mujer?

	Severina no pudo hablar. El vientre dolía inmensamente y el corazón estaba roto. ¿Cómo decirle a Roberval que había entregado a las niñas a Leocádia a cambio de dinero a gente rica de la capital? ¿Y cómo hacer ahora para mostrar su arrepentimiento y decirle a Leocádia que, al ver la indignación y la desesperación de Roberval, y al escuchar los inocentes gritos de sus hijas, cambió de opinión?

	– ¡Oh! Dios mío, ¿qué he hecho? – se lamentó –. ¡Lo siento, doña Leocádia, lo siento! Pero no puedo. No puedo deshacerme de mis retoños así.

	– ¡¿No puede?! – Gruñó Leocádia –. Nada de eso, niña. Tienes un trato conmigo. Recibirás tu dinero según lo acordado.

	– Pero ¿qué dinero? – Gritó Roberval, indignado –. ¿Qué es esto de dinero? ¿Y desde cuándo Severina puede poner precio a las niñas?

	– Ella lo hizo – continuó Leocádia –. Y un trato es un trato. No puede dar marcha atrás ahora.

	– ¡No voy a permitirlo! – decía Roberval exaltado –. Nadie saca a mis hijas de aquí.

	– Renuncio al trato – respondió Severina, entre sollozos y gemidos –. Puedes quedarte con el dinero, doña Leocádia. No lo quiero más.

	– ¡Nada de eso! – Objetó a la partera indignada –. Pasé mucho contigo, Severina. ¿O crees que esos mimos salieron gratis?

	– Te devuelvo todo. Conseguiré trabajo...

	– Recorrimos un largo camino solo para recoger a estos bebés – interrumpió la mujer irritada –. No nos iremos de aquí sin ellos. 

	– ¡Ni se te ocurra! – Gruñó Roberval enojado, agarrando al hombre nuevamente por su chaqueta e intentando sacar a la niña de su regazo.

	– ¡Para, Roberval! – gritó Leocádia –, lastimarás a tu hija.

	– ¡Suelten a las niñas! – gritaba con locura –. ¡Devuélvanme a mis hijas!

	Como Roberval no pudo obtener un resultado con el hombre, lo soltó y fue tras la mujer, tratando de arrebatar a la otra niña de sus brazos. Ella no cesó, y todo se volvió un alboroto. Severina gritó desde su cama, diciendo que lo lamentaba y rogándole a la pareja que les devolviera a sus hijas. Leocádia corrió de lado a lado, tratando de apoyar a las niñas, en caso que se cayeran, y Roberval separó al bebé ahora de la mujer, ahora del hombre, seguido de un balbuceo y un grito infernales.

	– ¡Llamaré a la policía! – Gritó Roberval por fin, corriendo en dirección a la puerta.

	Ni siquiera tuvo tiempo de cruzar el portal. Un golpe seco hizo eco a través de la habitación, y una bala rápida lo golpeó desde atrás, al nivel del pulmón. Roberval se detuvo en el medio, puso su mano en su espalda, tratando de alcanzar el lugar que le ardía, cuando se escuchó un nuevo disparo, y otra bala lo atravesó sin piedad, haciéndole caer de bruces, con la boca y los ojos abiertos hasta la muerte.

	– ¡No! – Gritó Severina desde la cama, tratando de levantarse –. ¡No! Roberval, ¡no!

	El hombre apuntó el revólver hacia ella, pero Leocádia lo sostuvo por el cañón, evitando mirar el otro charco de sangre que empapaba la camisa de Roberval.

	– No es necesario. Ella no sobrevivirá.

	La miró dubitativo, pero la mujer asintió y él guardó el arma. 

	– Salgamos de aquí – ordenó asustada.

	Se fueron apurados, con Leocádia detrás de ellos. Protegiendo a los bebés de la lluvia, subieron a un automóvil y desaparecieron en el camino embarrado, mientras que Severina, sentía la sangre atorada en su garganta, tosió varias veces y vomitó, volteando su cuerpo hacia un lado y cayendo de la cama de paja. Silencio.

	* * *

	El clima en Brasilia todavía era cálido y seco, y Suzanne llegó de la calle corriendo sin aliento, corriendo al baño para limpiarse el sudor de la cara. Se dio una larga ducha y preparó una mochila pequeña donde puso algunas cosas básicas para pasar la noche, además de un vestido nuevo. Era viernes y su padre había prometido llevarla a la casa de una amiga, donde dormiría, después de regresar de una fiesta de cumpleaños.

	Suzanne terminó de prepararse y fue a sentarse en la sala de estar para esperar a su padre, que había prometido llegar alrededor de las seis y media. Encendió la televisión para pasar el tiempo y miró su reloj. Todavía eran las cinco menos diez, y su padre debería estar saliendo del trabajo. Pasaría a buscar a su madre en el bufete de abogados del que era socia, y solo entonces los dos volverían a casa.

	Había sido un día agotador. Suzanne se estaba preparando para tomar el examen de ingreso a la universidad y pasó la mayor parte de su tiempo estudiando. Acostumbrada a levantarse muy temprano, la monótona letanía de la televisión pronto le tocó los párpados y se durmió. Cuando se despertó, la noche ya era visible desde la ventana y miró su reloj.

	Eran más de las siete y media, y los padres aun no habían aparecido. Suzanne se frotó los ojos y apagó la televisión, llamando a la criada, que salió corriendo de la cocina.

	– ¿Llamó, Suzanne? – Preguntó la anciana, que había sido ama de llaves durante más de quince años.

	– ¿Llamaron mis padres? 

	– No.

	– ¿Dijeron algo sobre llegar tarde?

	– Que yo sepa, no.

	– Qué extraño. Papá prometió llevarme a la casa de Inés antes de la cena...

	– No se preocupe, pronto llegará.

	Marilda, la criada, le dio la espalda a Suzanne y volvió a la cocina, y ella fue a la ventana. En todo momento, miró su reloj. Pasaron las horas y los padres no aparecieron. Decidió llamar al trabajo de su padre, y el chico que respondió dijo que todos ya se habían ido, dejando solo al personal de limpieza.

	Tampoco había nadie más en la oficina de su madre, y ella consultó la hora: las nueve en punto.

	El teléfono sonó tan pronto como colgó, y ella respondió con ansiedad. Pero no fue ni su padre ni su madre. Era Inés, preocupada por su retraso.

	– ¿Cómo estás, Suzanne? Lleguemos tarde a la fiesta.

	– Lo sé, Inés, pero mis padres aun no han llegado. Se suponía que papá me llevaría allí alrededor de las siete, pero aun no llega.

	– ¿Será que sea olvidó?

	– No creo. Llamé a su trabajo, pero todos se han ido, y mi madre tampoco está en la oficina.

	– ¿Por qué no vienes en tu carro?

	– Mi papá no quiere que duerma en la calle.

	– Puedo pedirle a mi hermano que pase por tu casa y te recoja. 

	– No. Estoy preocupada por mis padres. No llegan tarde, y cuando lo hacen, siempre llaman.

	– ¿Quieres que vaya allí y esté contigo?

	– No es necesario. Ve a la fiesta y disfruta. Cuando llegue mi padre, le pediré que me lleve directamente allí.

	– Bien entonces. Nos vemos en la fiesta –. Colgaron y Suzanne volvió a la ventana. Pronto, Marilda se unió a ella. También estaba preocupada. La cena estaba lista y hacía frío, y nadie vino a comer. Esto fue inusual.

	– ¡Ah! Marilda, ¿sucedió algo? Mi corazón está apretado.

	– Oremos por lo mejor.

	Suzanne no pudo rezar y dejó las oraciones a Marilda, mientras se mordía las uñas angustiada. Finalmente, cuando el reloj se acercaba a las once, sonó el teléfono y Suzanne respondió angustiada:

	– ¡Aló!

	– ¿Es de la residencia de Marcos y Elza Brito Damon? – Preguntó una voz profunda desde el otro lado.

	– Sí – respondió Suzanne al borde de las lágrimas, escuchando las palabras no dichas al inicio de esa conversación.

	– ¿Con quién estoy hablando, por favor?

	– Con Suzanne, su hija –. Silencio –. ¿Hola? ¿Quién habla?

	– Este es el sargento Vieira, del distrito 16. Lamento informarle que sus padres tuvieron un accidente automovilístico hace unas horas...

	– ¿Accidente? ¿Ellos están bien?

	– Tendrás que venir al hospital. ¿Será posible?

	– ¿Qué hospital? ¿Cómo están ellos? 

	– Hablaremos cuando llegue allí. Y por favor, mantenga la calma.

	¿Cómo podía mantener la calma después de esas noticias? Con mano temblorosa, escribió la dirección del hospital en un cuaderno. Colgó y miró a Marilda, que la miraba en silencio, con la mano sobre el corazón, tratando de controlar su miedo.

	– ¿Sus padres tuvieron un accidente? – preguntó mecánicamente.

	– Sí. Voy para allá ahora. ¿No quieres venir conmigo?

	Las dos se fueron con la mayor prisa. Tomaron un taxi y pronto llegaron al hospital. En la recepción, el sargento Vieira las estaba esperando y fue a su encuentro tan pronto como se presentaron.

	– Venga conmigo – dijo, con un ligero toque de nerviosismo.

	– ¿Para dónde? Preguntó Suzanne –. ¿Dónde están?

	– Por aquí – dijo, señalando a una habitación vacía.

	Las dos entraron asustadas y escucharon las noticias: un camionero, aparentemente ebrio, se había dormido en la dirección y cruzó la carretera hacia el otro lado, en la dirección opuesta, golpeando el auto rojo de Marcos. Su padre murió en el acto, pero su madre aun había llegado con vida al hospital, donde murió diez minutos después de ser ingresada.

	Ante tan terribles noticias, Marilda escondió su rostro en sus manos y comenzó a llorar suavemente, mientras que Suzanne se desplomó en el pequeño sofá, providencialmente colocado detrás de ella.

	– No puede ser... –. repitió, sintiendo que estaba entrando en un mundo de pesadillas recién descubiertas – no puede ser...

	– Lo siento señorita. 

	– Mis padres... – tartamudeó, tragando saliva –. ¡No puede ser cierto que perdí a mis padres!

	– Cálmate, Suzanne – trató de consolar la criada, al ver que estaba a punto de perder el control –. Dios nos dará fuerzas.

	– ¿Por qué Dios se llevó a mis padres? ¿Por qué?

	– No lo sé, niña, pero debe haber una razón.

	Suzanne le dirigió una mirada dolorosa, sin decir nada. El sargento esperó unos momentos hasta que Suzanne se calmó y salió con ella para terminar los procedimientos legales, dejando a Marilda la tarea de notificar a algunos parientes cercanos.

	Elza, la madre, era hija única, y el pariente más cercano de Suzanne era su tío Cosme, un abogado ingenioso, pero sin escrúpulos, cuyas estafas pasaron desapercibidas para Marcos, su hermano. Se podría decir que tanto Marcos como Cosme habían tenido éxito en la vida, cada uno a su manera. Marcos, en su forma honesta y perseverante, había invertido todo lo que tenía en el negocio inmobiliario y logró establecerse como un agente inmobiliario y administrador, estableciendo una cadena de agentes inmobiliarios repartidos por toda la capital.

	Cosme, a su vez, se había graduado en Derecho con el único propósito de defender a los poderosos. Era astuto y malicioso, y no le importaba usar medios no convencionales para lograr una victoria judicial. Gracias a eso, estaba ganando fama, y no había un solo pez gordo comprometido que no lo llamara a liberarlo de algunos problemas.

	El entierro de los padres de Suzanne fue tenso y bañado en lágrimas. La niña siguió llorando y vio cómo enterraban a las personas que representaban el pilar de su vida. Ese día, Cosme no dijo nada y no acudió a ella hasta la mañana siguiente para comenzar el procedimiento de sucesión. Como Suzanne estaba muy alterada, su tío se hizo cargo del negocio y le pidió que firmara una carta poder de abogado en registro, dándole amplias potestades en administración y representación.

	En poco tiempo, a Suzanne no le quedaba nada. Con el poder de abogado, dándole plenos poderes, Cosme trató de adueñarse de todo lo que habían sido los padres de Suzanne.

	Vendió los bienes inmuebles y parte de ellos en el bufete de abogados. El pequeño lugar donde la familia pasaba sus vacaciones e incluso la casa donde vivía. Vació sus cuentas bancarias, e incluso algunas joyas, depositadas en una bóveda bancaria, fueron vendidas. De repente, Suzanne se encontró sin nada. Aterrorizada, acudió al ex compañero y amigo de su madre, el Dr. Armando, quien evaluó el caso y fue categórico: la carta poder era legal, se hizo en un notario público, y Cosme solo había ejercido todos los poderes que ella le había otorgado.

	– ¿Cómo es que sigues aquí? – Preguntó, entre furiosa y sorprendida.

	– Compré tu parte en la oficina. Como Cosme tenía el poder de abogado, pensé que era tu voluntad.

	– ¡Qué voluntad, ni nada! No sabía que él se estaba adueñando de todo mi patrimonio. Podrías haberme preguntado.

	– Cosme es tu tío y agente, Suzanne. ¿Qué razón tendría para sospechar de él?

	– ¡Pero esto es absurdo! – Ella cuestionó –. El tío Cosme me robó. No puede ser que la ley le otorgue ese derecho.

	– No fue la ley la que dio los derechos, fuiste tú.

	– Pero no para que él me ponga en la miseria. ¡Tengo que hacer algo!

	– ¿Qué crees que puedes hacer? ¿Llevarlo a la corte?

	– ¿Por qué no? Confié en él, y él me engañó. ¿La justicia se pondrá del lado de ese desgraciado? 

	– No se trata de eso, Suzanne. Todo es una cuestión de prueba. Tú fuiste quien le diste amplios poderes.

	– Pero nadie, en su sano juicio, autoriza a otro a vender todo lo que le pertenece. ¿Y dónde está el dinero?

	– Tú eres quien debe saber.

	– ¿Cómo? No vi un centavo de todo lo que vendió. ¿Qué pasa con mis cuentas bancarias? ¿Qué hay de las joyas de mamá? Todo lo vendió.

	– El dinero es algo muy fugaz, Suzanne. Ahora lo tienes, y después lo pierdes. ¿Quién va a creer que no gastaste todo el dinero que él te dio?

	– ¡No es posible! Ni siquiera vi el color del dinero. Vendió todos mis bienes y se lo guardó todo.

	– Sí, es posible. Le diste un poder notarial a través de un notario público. No fuiste forzada ni engañada.

	– ¡Confié en él!

	– Confiaste hasta el punto de darle todos esos poderes. Y ahora parecerá que te arrepentiste y quieres desistir.

	– No puede ser. Tiene que haber una manera.

	– Si quieres, puedo presentar una demanda por ti. Pero sus posibilidades serán mínimas, por no decir nulas.

	– ¿Harías eso por mí?

	– Claro que sí. Además de ser socio, siempre fui amigo de tu madre. Es lo menos que puedo hacer. Aunque no puedo garantizarte la victoria.

	– Bueno, por lo menos intentaremos algo.

	– Déjame todo a mí, entonces. Solo tiene que firmar el poder, y presentaré la demanda más adelante esta semana. Y no te preocupes. Es solo una apoderación judicial.

	Suzanne sonrió torpemente y firmó el poder, no sin antes leerlo cuidadosamente. Todo estuvo correcto. Pero hubo muchas cosas sobre Armando que ella no sabía, incluido el hecho que él resentía el éxito de Elza y se dejaba llevar por la envidia cada vez que sobresalía en la defensa de cualquier causa. Entonces, cuando Suzanne fue a buscarlo, lo primero que hizo Armando fue llamar a Cosme y contarle lo que sucedió.

	– Ella no puede ganar esta causa – dijo Cosme con irritación tan pronto como se encontraron –. Tienes que arreglarlo.

	– Le robaste su dinero.

	– ¡No me des lecciones morales! Sabías lo que estaba haciendo. Compraste esa oficina por una baratija para no disputar mis acciones.

	– Lo sé. Pero Suzanne insistió, y tuve que ceder. Estoy listo para ir a la corte.

	– ¡Ella no puede ganar!

	– Depende de cuánto estés dispuesto a pagar –. Cosme sonrió y respondió con ironía:

	– Ahora estamos hablando el mismo idioma, ¿no?

	La sonrisa que Armando le devolvió fue tan maliciosa como la de Cosme. No había necesidad de decir nada más. Solo pagar un precio justo por la derrota de Suzanne en los tribunales.

	Eso fue lo que pasó. La sentencia fue desfavorable para Suzanne, y Armando dejó que se agotara el período de apelación, aunque le había dicho a la niña que habían perdido en todos los casos.

	– ¿Y ahora? – ella se desesperó –. ¿Qué voy a hacer?

	– Todo lo que queda es conformarse y aceptar la decisión de la Justicia.

	– Pero el tío Cosme vendió mi casa. ¿Dónde voy a vivir?

	– ¿No tienes a nadie donde puedas quedarte?

	– No – ella comenzó a llorar –. Mi madre tiene primos lejanos, con quienes no tengo contacto.

	– Sé que la situación es difícil, pero te lo advertí.

	– No te culpo, Dr. Armando. Pero no es sencillo.

	No sé qué hacer.

	– Sal de la casa antes que aparezca el alguacil para sacarte. Será mucho más doloroso.

	Ella asintió y estalló en llanto:

	– ¿No puedo tomar nada?

	– Solo artículos personales. El resto, tu tío lo vendió con la casa.

	– Todavía tengo mis joyas y el auto. No vendió mi auto.

	– Bueno, entonces trata de venderlo antes que lo haga y quédate con tu dinero.

	Fue un consejo inútil e innecesario, dado solo para reforzar la confianza de Suzanne en Armando. Cosme ya le había advertido que el auto sería lo único que dejaría con ella.

	– Haré eso, Dr. Armando. Gracias de todas formas –. Suzanne salió de la oficina de Armando devastada. Por mucho que dijera que las posibilidades de ganar esa demanda eran mínimas, siempre había esperanza. Pero ella no podía salir de allí derrotada de esa manera. Había perdido todas sus posesiones, pero no dejaría atrás su vida sin decirle algunas cosas buenas al tío Cosme. Y eso era exactamente lo que haría. Tan pronto como Suzanne llegó a la casa de Cosme, entró sin avisar. La criada que vino a abrir la puerta la dejó pasar como un huracán, y ella irrumpió en la sala justo antes de la cena. Toda la familia la miró asombrada y Suzanne comenzó a gritar: 

	– ¡So miserable, sinvergüenza, ordinario! ¿Cómo podrías traicionar a tu propio hermano? ¡Ladrón! Vivirás toda tu vida con esta mancha. ¡Ladrón! ¡Ladrón!

	Suzanne estaba tan molesta y fuera de sí que nadie podía decir nada. Los primos, ajenos a la realidad de la situación, aun trataban de calmarla, pero Cosme ordenó a todos que se fueran y los dejaran solos.

	– ¿Con qué derecho vienes a mi casa para insultarme?

	– ¿Insultarte? ¿Con qué derecho te sientes ofendido? Eres un vagabundo y un ladrón maquiavélico. ¡Viejo asqueroso, canalla e hipócrita! ¿No te da vergüenza sobreponerte al recuerdo de tu propio hermano y traicionar a la sobrina que confiaba ciegamente en ti?

	– No te engañé, Suzanne. Mucho menos traicioné a mi hermano.

	– ¿Cómo lo llamas entonces?

	– Estaba defendiendo mis derechos.

	– ¡Esto es muy bueno! ¿Qué derechos tienes sobre los bienes de mis padres? Como abogado, sabes muy bien que no tienes derecho. Tanto es así que creó ese pequeño teatro para usurpar lo que es mío.

	– ¡No hables de lo que no sabes, niña! Tú misma no tienes derecho.

	– Estás siendo ridículo. Sabes muy bien que yo, como hija única, heredé todo sola. Y como no podía tener en tus manos ninguna de las herencias, inventó esta historia de la carta poder, y la firmé confiando en ti sin siquiera cuestionarla. ¿Cómo pudiste hacer eso, tío Cosme? ¡Confié en ti! Eres mi tío, el hermano de mi padre. Deberías protegerme, no robarme.

	Estaba al borde de las lágrimas, y Cosme se tomó el tiempo de pisotearla aun más: 

	– Técnicamente, Suzanne, incluso tendrías derecho a algo si realmente fueras la hija de mi hermano. Pero resulta que no lo eres.

	Suzanne no entendió lo que dijo y frunció el ceño, rebelándose con indignación:

	– ¿Qué dijiste?

	– Eso es lo que escuchaste. No eres la hija de mi hermano.

	– ¿Estás sugiriendo que mi madre tuvo relaciones sexuales con otro hombre...

	– Claro que no – interrumpió, agitando las manos –. Marcos y Elza te compraron de una mujer pobre y te criaron como su hija.

	Suzanne casi se cae hacia atrás. Levantó la mano hacia su corazón y repitió incrédula:

	– ¿Me compraron de una mujer pobre? ¿Qué mala broma es esta?

	– No es una broma. No eres la hija legítima de Marcos y Elza.

	– ¿Estás tratando de decirme que fui adoptada?

	– Se puede decir que sí, aunque no por medios legales.

	– ¡Esto no tiene sentido, tío Cosme!

	– No eres su hija. No tienes la sangre de mi hermano adentro de las venas y, por lo tanto, no mereces recibir un centavo del dinero que pertenece a mi familia.

	– ¡Mentira! – Interrumpió Suzanne –. ¡Deberías avergonzarte de tratar de defenderte con tanta infamia!

	– Si no me crees, hazte una prueba de ADN. Deja que la ciencia te confirme la verdad. 

	– No voy a probar nada. Sé de quién soy hija y no necesito pruebas para confirmar mi filiación.

	– Tú decides. Pero sé la verdad y te puedo asegurar que no eres la hija de Marcos y Elza. Tú, sí, eres la usurpadora. Trataste de quedarte con los bienes que le pertenecen a mis hijos. Solo tú perdiste. Volví a adquirir todo el patrimonio que merece permanecer en nuestra familia y lo hice por medios legales. Lo sabes tan bien como yo.

	– No es cierto... – tartamudeó ella llorando –. Mis padres me lo habrían dicho.

	– No, no lo harían. No querían que lo supieras.

	– ¿Por qué? Si no querían que lo supiera, ¿por qué me estás diciendo esto ahora?

	– Porque tengo que defender los derechos de mis hijos – dijo.

	– Esto no es justo. Mis padres siempre me amaron.

	– El amor no tiene nada que ver con la herencia. Toma su amor y déjame los bienes. Eso es todo.

	– ¡Bribón!

	Desesperada, Suzanne fue tras él, golpeándolo varias veces y arañándole la cara. Cosme era más fuerte y fácilmente la venció, arrojándola al suelo e inmovilizando sus manos.

	– Podría hacer que te arresten, ¿sabes? – gruñó entre dientes –. Entraste en mi casa y me agrediste.

	– ¡Suéltame, animal! ¡Puedes hacer que me arresten! No te tengo miedo. Pero primero, te mataré.

	Con los gritos, toda la familia se apresuró a la sala de estar, y Cosme ordenó a uno de los niños:

	– Llama a la policía. Hay una loca aquí en casa. 

	Los niños todavía se miraban dubitativos, pero la madre asintió, confirmando la orden de Cosme. Uno de los muchachos llamó y la policía llegó rápidamente a la casa de Cosme. Era amigo del comisario, quien respondió rápidamente su llamada.

	La policía llegó y esposó a Suzanne, llevándola a la estación de policía.

	– ¿Qué quiere que hagamos con ella, doctor? – Preguntó uno de los guardias.

	– Nada. Solo dale un susto.

	– No podemos mantenerla encerrada.

	– No es necesario. Solo habla con ella y amenázala. Recomiéndale que desocupe la casa y desaparezca del mapa.

	Entonces lo hicieron. El comisario alertó a Suzanne sobre el carácter objetable de su conducta, irrumpiendo en la casa de un abogado famoso y respetable para atacarlo frente a toda la familia. Ni siquiera las explicaciones de Suzanne lo convencieron que ella tenía razón. El hecho que ella fuera la sobrina de la víctima aun empeoraba su situación, y lo mejor que tenía que hacer era cumplir con la orden judicial y entregar todos los bienes a su verdadero dueño.

	– Mi casa fue vendida... – se quejó Suzanne.

	– Pues bien, sigue adelante. ¿Qué estás esperando?

	– No tengo a donde ir.

	– Estoy seguro que encontrarás la manera. Eres joven y saludable. Puedes trabajar y alquilar un mini–apartamento. ¿O tienes miedo al trabajo? – Ella sacudió la cabeza automáticamente, tratando de digerir la nueva realidad de su vida.

	– Excelente. Y ahora puedes irte. Estoy muy ocupado y no tengo más tiempo para quedarme contigo. Simplemente no lo vuelvas a hacer o me veré obligado a tomar medidas más drásticas. 

	– ¿No estoy arrestada?

	– No. Lo arreglaré y evitaré manchar tu historial policial. Pero solo por esta vez. La próxima vez, tendré que ficharte. ¿Entendido?

	Suzanne nunca había sido tan humillada en su vida. Con la cara bañada en lágrimas y la voz ahogada, recogió sus cosas y se fue. Cuando llegó a casa, encontró a Marilda esperando, muriendo de preocupación por su retraso.

	– ¡Gracias a Dios! – Exclamó –. Después de lo que le pasó a tus padres, cualquier retraso me preocupa.

	Suzanne se arrojó a sus brazos, llorando copiosamente.

	– ¿Qué pasó, Suzanne? – la criada estaba alarmada.

	– ¡Ah! Marilda, no me lo vas a creer. No soy quien pensé que era...

	Ante la mirada de asombro de Marilda, Suzanne contó todo lo que había sucedido en las últimas horas: la pérdida de la demanda y el viaje a la casa de Cosme, donde descubrió que no era la hija legítima de Marcos y Elza. Marilda quedó estupefacta. No sabía qué decir.

	– Tendré que despedirte – continuó Suzanne –. Ya ni siquiera tengo dinero para pagarte.

	Estaba llorando incontrolablemente y Marilda trató de consolarla:

	– No te pongas así, niña. Vamos a encontrar una manera.

	– No hay forma. Incluso la policía está en mi contra.

	– Si tienes que irte, entonces vete. No esperes que vengan y te humillen nuevamente.

	– ¿A dónde voy? ¿A dónde vamos?

	– Bueno, voy a vivir con mi hijo. Y puedes ir conmigo, si quieres. 

	– Gracias, Marilda, pero no puedo – dijo Suzanne emocionalmente –. No puedo ser una carga para tu hijo. Su casa es pequeña y apenas tiene espacio para ti. ¿Qué me dirá?

	– Pero me preocupo por ti.

	– No necesita. Tengo algunas joyas y el auto, que voy a vender. Con el dinero, puedo encontrar un trabajo.

	– ¿Y dónde vas a vivir mientras tanto?

	– Pensaré en algo.

	Las dos se abrazaron llorando. Al día siguiente, Suzanne llamó a Inés y sus padres acordaron acogerla en su casa. Vendió el auto y las joyas. Con el dinero, pagó una compensación a Marilda y se mudó a la casa de Inés. Fue muy bien recibida, pero no podía quedarse para siempre viviendo en la casa de su amiga; no era correcto vivir a expensas de sus padres. Era necesario conseguir un trabajo. Sin embargo, Suzanne no sabía cómo hacer nada. Se estaba preparando para tomar el examen de ingreso, a la universidad; sin embargo, con la muerte de sus padres, los estudios se dejaron de lado y, después del conflicto con su tío, se olvidó por completo. Pasó el año y el sueño de asistir a la universidad se derrumbó junto con el resto de su vida.

	* * *

	Todos los días, Suzanne buscaba algo en los periódicos, pero no podía encontrar nada que la complaciera. Los trabajos parecían mediocres y los salarios eran insignificantes.

	– No tienes que preocuparte por buscar trabajo – dijo Inés –. Mis padres no te cobran nada.

	– Lo sé. Pero no es por ellos. Es por mí. Necesito ganar dinero para vengarme del tío Cosme.

	– Esto es tonto. Tu tío es muy rico y, por mucho que hagas, no puedes hacer nada contra él.

	– Eso es lo que vamos a ver. 

	– Olvídalo, Suzanne. Lo más importante es vivir tu vida. 

	– ¿Qué vida? Me quitó todo. Mi casa, mi dinero y, sobre todo, mis propios padres.

	– No es verdad. Adoptada o no, tus padres siempre te han amado.

	– No es fácil, Inés. Aun más por la forma en que me enteré.

	– Y eso fue complicado. Pero no puedes dejarte caer.

	– Perdí a mis padres dos veces: cuando nací y ahora. ¿Por qué la vida insiste en dejarme huérfana?

	La pregunta martilleó en la cabeza de Suzanne. Incluso parecía una ironía del destino o la maldad de Dios, pero una voz interior le dijo que el destino no era generalmente irónico, y que Dios nunca haría el mal. Entonces, ¿por qué le sucedió todo esto? ¿Y cuál sería el mejor camino a seguir?

	Esa noche, mientras dormía, Suzanne soñaba con un hombre que nunca había visto antes. Parecía un campesino y se acercó lentamente.

	– ¿Quién eres tú? – Preguntó, sintiendo una extraña simpatía por el extraño.

	– Alguien que solo quiere tu bien – respondió en un tono amoroso.

	– ¿Es eso posible?

	– Todo es posible. Sé que te sientes impotente, pero hay muchos amigos aquí que están interesados en ti.

	– ¿Aquí? ¿Dónde?

	– Aquí, en el mundo astral, donde estás ahora. 

	– ¿Qué mundo es este?

	– Es el mundo del sueño y de los muertos. O más bien, desencarnados. Cuando alguien está físicamente muerto y alguien más está soñando, pueden encontrarse en el astral.

	– Sé que estoy soñando. ¿Y tú? ¿Estás muerto?

	– De la forma en que entiendes la muerte, sí. Sin embargo, en verdad, estoy más vivo que nunca en este plano que ahora experimentas.

	– Sí, te entiendo correctamente, ¿eres un espíritu?

	– Sí.

	– Y yo, ¿qué soy?

	– También eres un espíritu, solo que encarnado. Ambos nos estamos comunicando a través de nuestros cuerpos astrales. El tuyo todavía está conectado al cuerpo físico por ese tenue cordón plateado: señaló el cordón que unía los cuerpos físico y astral de Suzanne –. Y yo, como ya no tengo ningún cordón, estoy desencarnado. Ya no tengo un cuerpo físico.

	– ¿Por qué me cuentas todo esto?

	– Solo estoy aclarando tus dudas.

	– ¿Quién eres tú?

	– Puedes llamarme Roberval.

	– ¿Te conozco de alguna parte?

	– No importa ahora. Lo importante es que estoy aquí para ayudarte.

	– ¿Cómo? Siento que puedo confiar en ti, pero ¿qué tipo de ayuda me puedes ofrecer?

	– Estás perdida con todo lo que te ha estado pasando.

	Sin embargo, es necesario abandonar Brasilia. 

	– ¿E ir a dónde?

	– A Rio de Janeiro. Es el lugar del reencuentro.

	– ¿Qué reencuentro?

	– El que fue diseñado por ti y aquellos que tienen sus vidas entrelazadas con la tuya.

	– ¿Quiénes son esas personas?

	– No te puedo decir. Sin embargo, es imprescindible que te vayas a Río de Janeiro. Es allí donde la vida trabaja para el ajuste entre las almas que necesitan unión y amor.

	– Yo no entiendo nada.

	– En el momento adecuado, lo entenderás. Lo importante es que no olvides que debes mudarte a Río de Janeiro.

	– ¿Recordaré esto cuando me despierte?

	– Tendrás una ligera impresión de algo con lo que soñaste y, más adelante, intuirás lo que debes hacer.

	– ¿Qué pasa si me olvido por completo? De hecho, no puedo recordar casi nada de lo que sueño.

	– Es natural. Pero lo esencial permanecerá.

	– ¿Por qué no puedo recordar estas cosas? Ahora eres tan claro y tus palabras tan perfectamente audibles. Pero sé que cuando abra los ojos, casi todo lo que he visto y oído aquí será olvidado. ¿Por qué?

	– Porque tu cuerpo astral aun no está suficientemente desarrollado, así como ciertas cualidades de los chakras de tu doble etérico.

	– ¿Eh? ¿Qué es eso?

	– Es bueno que seas curiosa y estés dispuesta a aprender. Te lo diré ahora, pero sabes que lo olvidarás. El doble etérico es la parte más delgada del cuerpo físico, formada por materia menos densa que los sólidos, líquidos y gases.

	– Y, ¿para qué es esto?

	– Es una réplica exacta del cuerpo físico y sirve fundamentalmente para dos cosas: absorber y distribuir la energía de vitalidad que proviene del sol a través de nuestro cuerpo físico, y sirve como intermediario entre los cuerpos físico y astral, transmitiéndole las impresiones capturadas. por nuestros cinco sentidos físicos. Esto solo es posible porque, en la superficie del doble etérico, se encuentran los chakras, de los que quizás hayas oído hablar.

	– He oído hablar de ellos, pero no sé nada al respecto.

	– Los chakras, también llamados centros de fuerza, son puntos a través de los cuales la energía pasa de un cuerpo a otro y existe en todos los cuerpos sutiles del hombre. ¿Sabes qué son los cuerpos sutiles?

	– No.

	– Son prendas que nos cubren, medios a través de los cuales podemos manifestarnos en la naturaleza. Hay siete en total, y los cuerpos inferiores, que forman nuestro Ser inferior, son: el cuerpo físico, el cuerpo astral y el cuerpo mental.

	– ¿Y los otros cuatro?

	– No tiene sentido hablar de ellos ahora. Lo importante es que sepas que estos cuerpos inferiores son perecederos y se renuevan con cada encarnación. Cuando nos desencarnamos, dejamos el cuerpo físico en la tierra y nos manifestamos en el mundo invisible a través de nuestro cuerpo astral.

	– Pero, ¿qué hay de los chakras? ¿Cuál es su propósito?

	– Son los chakras etéricos los que conducen las vibraciones desde el plano físico al plano astral. ¿Entendido?

	– Sí. Pero eso todavía no explica el olvido. 

	– El cuerpo astral, que es el medio o cuerpo que estamos usando ahora, también tiene sus chakras, cada uno conectado al chakra etérico doble correspondiente.

	Entre ellos, e interpenetrando, hay una película muy delgada, que actúa como una especie de barrera para evitar la comunicación entre los planos astral y físico.

	Las vibraciones del plano astral, por lo tanto, deben pasar a través de esta capa para alcanzar lo físico. Como, la mayoría de las veces, las vibraciones están bloqueadas allí, lo que sucede es una interrupción de la conciencia entre la vida astral y física, es decir, la inconsciencia momentánea entre el sueño y el despertar. Es a causa de esta barrera que las experiencias de un plan no se llevan completamente al otro, lo que provoca el olvido de lo que se experimentó en el momento del sueño.

	– ¿Cuál es el propósito de esta barrera? ¿No sería mucho mejor si pudiéramos recordar todo? Así que cuando despertara, te recordaría a ti y a tus consejos.

	Incluso podríamos hablar con nuestros seres queridos que han muerto. ¡Es eso! ¿No podría hablar con mis padres?

	– A las personas desencarnadas no siempre se les permite comunicarse con quienes habitan materia física. Y el olvido de las experiencias astrales tiene como objetivo proteger al encarnado, que podría estar a merced de entidades menos iluminadas.

	– ¿Cómo así? No entiendo.

	– Esto podría generar un fuerte proceso obsesivo, ya que las criaturas astrales con bajo contenido vibratorio estarían en condiciones, dependiendo del caso y la línea, para someter al ser humano a energías poderosas, influyendo en su vida y sus pensamientos.

	– ¡Diablos!

	– La naturaleza es perfecta, Suzanne, y Dios no crea nada que no sea útil en la formación y desarrollo de la vida en todos sus planes.

	– Cierto. Pero mira: si voy a olvidar todo, ¿por qué no puedes decirme ahora qué va a pasar?

	– Porque no tengo ese permiso.

	– ¿Tiene algo que ver con el hecho que fui adoptada?

	– Todo está relacionado. Y eso es todo lo que puedo decirte –. Comenzó a desvanecerse en el aire, y sus últimas palabras permanecieron resonando en la mente de Suzanne: – Río de Janeiro, no lo olvides. Ve a Río de Janeiro.

	A la mañana siguiente, cuando Suzanne se despertó, tenía un recuerdo muy vago del sueño que había tenido con Roberval. Él estaba a su lado, invisible, y ella no se dio cuenta de su presencia, aunque sintió un ligero y repentino bienestar. Era domingo y todos se habían ido a almorzar a la casa de la abuela de Inés, pero Suzanne no quería ir. Sola en casa, encendió la televisión, pero como no había ningún programa interesante, lo apagó después. Intentó leer un libro, pero la historia parecía aburrida, y la volvió a colocar en el estante de la estantería. Finalmente, inspirada por el espíritu amigo, tomó una revista y comenzó a hojearla al azar.

	Fue entonces cuando se encontró con un anuncio de una agencia de viajes, con hermosas fotografías de Río de Janeiro y sus playas. Al principio, Suzanne admiraba la foto del Corcovado y la playa de Ipanema, hasta que pasó la página con un puchero. Parece que ella tenía dinero para viajar.

	– Pasa la página – le susurró Roberval al oído –. Ahí es donde debes ir.

	Hojeó la revista rápidamente, hasta que de repente se detuvo y pasó las páginas, buscando el viaje a Río. Lo encontró y volvió a mirar las fotografías. Había ido a Río solo una vez, con sus padres, cuando era una niña. Le gustaría volver, y un viaje sería genial para relajarse en ese momento. Solo que tenía poco dinero y necesitaba ahorrar. No podía permitirse el lujo de gastar sus pocos ahorros en turismo.

	– No – protestó Roberval –. Turismo, no. Necesitas mudarte allí. Piénsalo: ¿qué tienes que perder? ¿Qué te queda aquí?

	Pensándolo bien, ¿por qué no te mudarse a Río de Janeiro? Su vida en Brasilia ya no era agradable. Con la excepción de Inés, sus amigos se habían alejado de ella. Había perdido todo lo que tenía, estaba sola en el mundo. ¿Por qué no probar algo nuevo? Podría funcionar.

	– Funcionará – insistió Roberval.

	– Sí, puede funcionar – repitió en voz alta –. Y puedo conseguir un marido rico.

	– El esposo rico es una ilusión. Ya lo entenderás.

	– Está decidido. Voy a probar suerte en Río. Peor que esto, no puede ser.

	La idea rápidamente tomó forma en la mente de Suzanne, y ella, dos semanas después, se embarcó para Río de Janeiro. Había logrado ahorrar dinero vendiendo su automóvil y sus joyas, e incluso logró vender algunas prendas en una tienda de segunda mano. Tan pronto como llegó a Río, fue a buscar un lugar para quedarse y terminó encontrando un mini–apartamento en un edificio suburbano en decadencia, cerca de la línea del tren. Con poco dinero y sin garante, no podía quejarse.

	Lo que tenía en mente era encontrar un marido rico. Aunque no fue criada para casarse por interés, no vio otra solución. Obtener dinero por su cuenta sería difícil, casi imposible. Incluso si tuviera un trabajo, no lo ganaría lo suficiente para estar bien. No sin una profesión. Bien casada, volvería a la escuela y seguiría una carrera exitosa. Y se vengaría de Cosme.

	En los primeros días, deambulaba por la ciudad, familiarizándose con el vecindario y los lugares que tenía la intención de visitar. Tenía que dejar los suburbios si realmente quería tener un marido rico. Nadie importante y con dinero frecuentaba un lugar así. Cuando había visitado Río antes, con sus padres, se había alojado en un hotel de cinco estrellas en Copacabana, pero ni siquiera podía pensar en mudarse allí. Solo le quedaba vestirse bien y moverse por el vecindario como si fuera una turista en busca de aventura y emoción. La ropa que había traído era de diseñador, lo que garantizaba una buena impresión.

	Pero las cosas no fueron tan fáciles como ella pensaba. No demoró mucho para que los hombres la tomasen como una de las muchas prostitutas que transitan por la zona sur, lo que la dejó deprimida y desanimada. No quería ser prostituta.

	Regresó a casa una noche, después de intentos fallidos de coquetear con un hombre rico, cuando se dio cuenta que alguien la estaba siguiendo. Instintivamente, tomó su bolsa y caminó más rápido, y los pasos que resonaban detrás de ella sonaron más rápido también. Sí, definitivamente, alguien la estaba siguiendo, y solo podía ser un ladrón o un pervertido.

	Sin darse la vuelta, comenzó a caminar aun más rápido, hasta que escuchó un pshhh detrás de ella. Su sangre se congeló, y comenzó a correr calle abajo, con el extraño sospechoso siguiéndola.

	Suzanne estaba corriendo asustada, y el edificio en el que vivía nunca había parecido tan distante. Se apresuró lo más rápido que pudo, pero los pasos detrás de ella no la desanimaron ni la desaceleraron.

	En un momento, escuchó una risa irónica y casi tropezó con sus propias piernas, tropezando hacia la esquina. Si lograba cruzarlo, llegaría al edificio y entraría corriendo, cerrando la puerta de hierro frente al ladrón.

	Finalmente, llegó a la esquina y la dejó sin aliento, sin mirar hacia donde pisó, casi llorando. Estaba tan apurada y angustiada que ni siquiera vio a dónde iba y terminó chocando de frente con un hombre grande que venía en la dirección opuesta. La colisión fue tan violenta que fue arrojada un par de pasos hacia atrás y habría caído al suelo si no hubiera sido apoyada por su misterioso perseguidor.

	El tipo se rio de buena gana, apretando el cuerpo de Suzanne, que estalló en llanto y luchó, tratando de liberarse de los brazos que la sostenían con fuerza.

	– Deja ir a la niña, René – dijo el chico con el que se había encontrado –. ¿No ves que está asustada?

	René no paró de reír, pero soltó el cuerpo de Suzanne, sosteniéndola solo de la mano, para que no se escapara.

	– Lo siento, muchacha – dijo, llorando de risa.

	– ¡Pero fue muy divertido!

	– ¿Qué fue gracioso? – Suzanne replicó, sintiendo la sangre elevarse.

	– ¡Tú estabas tan asustada! ¿Qué pensaste? ¿Que era un ladrón?

	– ¿Y qué querías? – dijo ella muy indignada –. Persiguiéndome a través de las sombras como un ladrón. Eso no se hace.

	– Es mejor detener estos juegos, René – le reprochó al muchacho, continuando su camino –. Todavía terminará matando a alguien con miedo o recibiendo un disparo.

	René se echó a reír, y el muchacho se perdió de vista.

	– ¿Me dejarás ir, por favor? – Gruñó Suzanne, quitando su puño de la mano de René. 

	– ¡Ah! Lo siento, muchacha – dijo, soltándola –. No huirás, ¿verdad?

	– No. Me voy a casa. Estoy demasiado cansada para perder el tiempo con un idiota como tú.

	– Mira allí cómo me hablas, ¡eh! Pero no importa. Te molesté y asumo mi culpa.

	– Déjame en paz – dijo enojada, dándole la espalda y dirigiéndose hacia el edificio.

	– ¿Cuál es tu nombre? – Preguntó René, caminando detrás de ella.

	– No te interesa.

	– ¡Ah! No seas tan malhumorada. Solo estaba bromeando.

	– ¿Estás bromeando? No me pareció gracioso.

	– ¿No tienes sentido del humor?

	– No para ese tipo de bromas.

	– Está bien, perdón. Fue divertido, pero tal vez reaccioné de forma exagerada.

	– ¿Tú crees? – Bromeó ella.

	– Por favor, perdóname. No te enojes –. Ella todavía estaba frunciendo el ceño. Ella lo ignoró y siguió caminando, con él a su lado.

	– ¿Vives cerca de aquí?

	– No es de tu incumbencia.

	No dijo nada, y Suzanne se detuvo frente al edificio.

	– ¿Aquí es donde vives? – dijo –. ¿Sola?

	– Haces demasiadas preguntas y no tengo tiempo que perder en estúpidas interrogaciones. 

	– No hay necesidad de ofender.

	– Tú fuiste quien lo provocó.

	– Bien, acepto la reprimenda. Puedes abofetearme si quieres.

	– Escúchame. Sé que estás tratando de ser gracioso, pero no tengo la menor paciencia para ese tipo de bromas.

	– ¿Y qué tipo de bromas te gustan?

	– Del tipo: ¡desaparécete! 

	Molesta por la audacia de ese extraño llamado René, Suzanne le dio la espalda y entró en el edificio, cerrando la puerta con furia. No conocía a nadie en Río de Janeiro, ¡y su primer contacto tuvo que ser con un idiota! Subió al departamento y miró por la ventana. Allí estaba él, parado al otro lado de la calle, mirando hacia arriba. Suzanne cerró la cortina con irritación y volvió a entrar, justo cuando René, quien estaba abajo, encontró su ventana. Por una fracción de segundo, ella captó su atención y sintió lo que estaba pensando, sintiendo frío en su columna vertebral.

	Fue a la nevera y tomó un vaso de agua, bebiéndolo en grandes sorbos. Se sentó a la mesa de la cocina con el vaso frente a él, y el recuerdo del susto volvió a su mente.

	Sonrió. Mirando más de cerca la situación, había sido una tontería. Había estado aterrorizada por

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	